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Cuando hay pasado y futuro, el presente es respon-
sable de recoger, de reconocer, de aprender, de agra-
decer, de guardar, de revisar, y a la vez lo es de
ilusionar, de proyectar, de renovar, de crear, de ani-
mar. Quizá sea este el sentimiento en este momento
de la Revista Multidisciplinar de Gerontología
(RMG).

La Revista Multidisciplinar de Gerontología se fun-
dó en 1990. Desde entonces muchas entidades le
han dado apoyo y le han prestado su colaboración
(Entidades Colaboradoras y Programas Colaborado-
res), muchos profesionales (miembros del Comité
de Expertos, tanto estatal como internacional, auto-
res) le han dado contenido con sus sugerencias y
escritos, y muchas empresas anunciantes, han per-
mitido que esta publicación entrara a formar parte
de sus lecturas profesionales habituales. A todas estas
personas, entidades, editorial, empresas, quisiera trans-
mitirles mi agradecimiento más sincero, y pedirles que
sigan estando presentes en la realidad de la RMG para
que el trabajo conjunto sea mucho mejor.

Fruto de un acuerdo suscrito entre Nexus Ediciones,
editora de la revista, y la Societat Catalanobalear de
Geriatria i Gerontologia (SCBGG), y a propuesta de
ambas, la RMG inicia una nueva etapa.

Los cambios producidos desde 1990 en el campo de
la Gerontología, nos obligan a renovar nuestros es-
fuerzos para seguir dando respuestas constructivas a
los nuevos retos del envejecimiento. Cuantas veces
hemos dicho, y hemos oído decir, que el envejeci-
miento de nuestra sociedad no es un problema, en
cambio, sí es un reto y una oportunidad. Cuantas
veces hemos pensado, como profesionales, cómo
tendríamos que trabajar de ahora en adelante, para
dar respuesta a tantas necesidades emergentes de
un colectivo tan importante de nuestra sociedad,
como son las personas mayores.

Lo que pido es que el fruto de estas reflexiones, de la
experiencia personal, del trabajo del día a día, del

aprendizaje de nuestros mayores, de las lecturas, de
los contactos personales y profesionales, de los mie-
dos y de los fracasos, de nuestras investigaciones,
de nuestras publicaciones, de nuestras capacidades
como profesionales y como personas, de nuestro
compromiso personal para conseguir una sociedad
donde quepamos todos y que tengamos la RMG
como nuestra, siendo un vehículo de comunicación
para todos. Que sepamos compartir, a través de
ella, nuestros trabajos, nuestras experiencias, nues-
tras propuestas y nuestras ideas, con otros profesio-
nales.

La RMG tiene como objetivo ser punto de encuentro
de distintos profesionales. Es difícil entender la Ge-
rontología como una ciencia excluyente, unidisci-
plinar, corporativa o unidimensional. Es imposible
tratar de acercarse a la persona mayor con una vi-
sión parcial, sectorial. Siempre encontraremos a al-
guien que conozca mejor que nosotros un área de-
terminada de la Gerontología y del cual podamos
aprender y siempre podremos enseñar a otros en lo
que seamos más conocedores. Creo sinceramente
que éste es el espíritu que ha hecho posible esta
nueva etapa de la RMG y que se ha concretado en
esta nueva apuesta.

Quiero agradecer la confianza que me han demos-
trado la Societat Catalanobalear de Geriatria i
Gerontologia y Nexus Ediciones al darme la posibili-
dad de estar presente en esta nueva singladura. Agra-
decer a todos los que, desde 1990, han estado im-
pulsando la RMG, a la empresa editora, a las Enti-
dades y Programas Colaboradores, a los Comités de
Expertos, a las empresas anunciantes.

Permítanme que haga un apartado especial de agra-
decimientos a los autores y lectores de la RMG y a
las instituciones en las cuales trabajan. Todos sabe-
mos lo difícil que es conjugar la asistencia y el traba-
jo diario, con la publicación, la investigación y la
docencia. Todos sabemos lo que cuesta estar al día
de tantas novedades y avances. Pero, a la vez, todos
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sentimos la necesidad de hacer este esfuerzo para
hacer mejor lo que estamos haciendo todos los días.

Quisiera hacer una mención especial al Equipo de
Dirección y Redacción que hasta hoy ha estado al
frente de la RMG. Todos los equipos están formados
por personas que los hacen posibles, pero cuando
estos nombres son los de Antonio San José, Carlos
Jacas, Roser Solans, Félix Bermejo, María Victoria
Zunzunegui, Eduard Portella, Maria Pia Barenys, Rocío
Fernández-Ballesteros, aún me siento más obligado
a manifestarles mi reconocimiento y mi gratitud, y
especialmente al Dr. Antonio San José, a quien quie-
ro agradecer personalmente todos los esfuerzos que
ha hecho para hacer que la RMG sea una publica-
ción de prestigio y que, además, todos los días de-
muestra su capacidad de trabajo, riguroso y profe-
sional, en tantas áreas de la Geriatría y de la Geron-
tología, desde la asistencia hasta la docencia y la
investigación.

También es justo dedicar un recuerdo a Nexus Edicio-
nes por su perseverancia durante tantos años. A la
SCBGG, especialmente a su Presidente Dr. Salvador
Altimir y a su Junta Directiva, por haber sabido mate-
rializar este acuerdo de colaboración y por impulsar
una SCBGG abierta y cercana a todos. A los socios de
la SCBGG, que siguen manteniendo vivo este espíritu
de multidisciplinaridad y de trabajo en equipo.

A Antonio Abellán, del Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas (CSIC), a Carme Triadó, de la
Asociación Multidisciplinar de Gerontología (AMG),
a Miquel Vilardell, del Máster de Gerontología Clíni-

ca de la Universidad Autónoma de Barcelona, a José
L. Vega Vega, del Máster de Gerontología de la Uni-
versidad de Salamanca, a Alberto Castellón, del
Máster Universitario en Gerontología Social de la
Universidad de Granada, a Félix F Cruz-Sánchez, del
Máster y Doctorado en Envejecimiento Humano de
la Universitat Internacional de Catalunya, a todos
ellos, y a sus equipos y a sus instituciones, muchas
gracias por vuestro apoyo y colaboración.

A los autores les diría que seguiremos esperando
vuestros trabajos, vuestras colaboraciones, y vues-
tras aportaciones. Queremos que la RMG sea un re-
ferente en el ámbito de la Gerontología donde son
expertos. A los suscriptores y lectores les pediría que
nos hagan llegar sus inquietudes, sus sugerencias y
sus opiniones, para ir mejorando día a día la RMG
entre todos. Y a los que trabajan en este campo, les
diría que formarse, aprender, compartir, enseñar, in-
vestigar, trabajar, y tantos otros conceptos deben con-
figurar nuestra manera de atender a la persona ma-
yor en su integridad. Nuestros conocimientos, nues-
tras habilidades y nuestras actitudes dependen de
ello. Nuestra recompensa podrá ser que cuando eche-
mos la vista atrás, reconozcamos nuestras aporta-
ciones en la mejor atención a las personas mayores.

Para terminar os pido vuestra ayuda y vuestra cola-
boración en esta nueva etapa de la Revista Multi-
disciplinar de Gerontología, y me pongo a vuestra
disposición para todo aquello que creáis convenien-
te.

Gracias a todos.


